Segunda sesión (Sábado 20 de Febrero – Mañana)

En el desierto…

Quisiera, aprovechando que estamos en Cuaresma, invitaros en este retiro, en este “intensivo” y concretamente en este “desierto” a orar y a ordenar, a preguntarse y a contestarse, a asumir nuevos retos, pero para ello hemos de dejar atrás lo que no queremos que siga en nosotros/as, estando dispuestos al cambio de mentalidad y de actuaciones.

Cabría preguntarse: ¿qué va a cambiar en mi vida en esta cuaresma?

Vayamos poco a poco… para ello os propongo la reflexión individual de algunos textos Evangélicos intercalados por alguna oración. Después ¿qué tal una puesta en común?.
Asumid el reto de este desierto con total libertad, marcaos vuestro propio ritmo y orden. Y no olvidéis que lo que aquí se os propone es simplemente una guía, pero podéis sacar vuestras propias conclusiones y haceros vuestras propias preguntas… pues para comentar todo esto y lo que vosotros/as queráis está la reflexión y debate grupal posterior.

Muchas veces nuestro corazón, nuestra cabeza y nuestras manos y pies parece como si no funcionaran a la vez. Dejemos que esto ocurra… aceptemos los retos que nos plantea el Evangelio.
Credo

Hoy, en la noche del mundo y en la esperanza de la Buena Noticia,

yo afirmo con audacia mi fe en el porvenir de la humanidad.
Yo rechazo la creencia de que en las circunstancias actuales 
los hombres queden incapacitados para hacer una tierra mejor.
Yo rechazo la creencia de que el ser humano sea un hilo de paja 
transportado por la corriente de la vida, sin tener la posibilidad 
de influir mínimamente en el curso de los acontecimientos.
Yo rechazo la opinión de quienes pretenden que el hombre esté prisionero 
a tal punto de la noche sin estrellas de la guerra y del racismo, 
que la aurora luminosa de la paz y de la fraternidad no pueda nunca llegar a ser una realidad.
Yo rechazo la predicción según la cual los pueblos descenderán 
uno tras otro en el torbellino del militarismo, hacia el infierno de la destrucción termonuclear.

Yo creo que la verdad y el amor sin condiciones tendrán efectivamente la última palabra.
La vida, aunque provisoriamente derrotada, es siempre más fuerte que la muerte.

Yo creo firmemente que, aún en medio de las bombas que estallan y los cañones que truenan, permanece la esperanza de un mañana luminoso.
Oso creer que un día todos los habitantes de la tierra podrán recibir tres comidas por día para la vida de su cuerpo, la educación y la cultura para la salud de su espíritu, 
la igualdad y la libertad para la vida de sus corazones.
Yo creo igualmente que un día toda la humanidad reconocerá en Dios la fuente de su amor.
Creo que labondad salvadora y pacífica un día llegará a ser la ley. El lobo y el cordero podrán reposar juntos, todohombre podrá sentarse bajo su higuera, en su viña y nadie tendrá motivo para tener miedo. Creo firmemente que triunfaremos.
IDENTIFICAR LAS TENTACIONES.   Lucas 4,1-13 (I Domingo de Cuaresma - Ciclo C)

Según los evangelios, las tentaciones experimentadas por Jesús no son propiamente de orden moral. Son planteamientos en los que se le proponen maneras falsas de entender y vivir su misión. Por eso, su reacción nos sirve de modelo para nuestro comportamiento moral, pero, sobre todo, nos alerta para no desviarnos de la misión que Jesús ha confiado a sus seguidores. 

Antes que nada, sus tentaciones nos ayudan a identificar con más lucidez y responsabilidad las que puede experimentar hoy su Iglesia y quienes la formamos. ¿Cómo seremos una Iglesia fiel a Jesús si no somos conscientes de las tentaciones más peligrosas que nos pueden desviar hoy de su proyecto y estilo de vida? 

En la primera tentación, Jesús renuncia a utilizar a Dios para « convertir » las piedras en panes y saciar así su hambre. No seguirá ese camino. No vivirá buscando su propio interés. No utilizará al Padre de manera egoísta. Se alimentará de la Palabra viva de Dios. Sólo «multiplicará » los panes para alimentar el hambre de la gente. 

Ésta es probablemente la tentación más grave de los cristianos de los países ricos: utilizar la religión para completar nuestro bienestar material, tranquilizar nuestras conciencias y vaciar nuestro cristianismo de compasión, viviendo sordos a la voz de Dios que nos sigue gritando ¿dónde están vuestros hermanos? 

En la segunda tentación, Jesús renuncia a obtener « poder y gloria » a condición de someterse como todos los poderosos a los abusos, mentiras e injusticias en que se apoya el poder inspirado por el « diablo ». El reino de Dios no se impone, se ofrece con amor. Sólo adorará al Dios de los pobres, débiles e indefensos. 

En estos tiempos de pérdida de poder social es tentador para la Iglesia tratar de recuperar el « poder y la gloria » de otros tiempos pretendiendo incluso un poder absoluto sobre la sociedad. Estamos perdiendo una oportunidad histórica para entrar por un camino nuevo de servicio humilde y de acompañamiento fraterno al hombre y a la mujer de hoy, tan necesitados de amor y de esperanza. 

En la tercera tentación, Jesús renuncia a cumplir su misión recurriendo al éxito fácil y la ostentación. No será un mesías triunfalista. Nunca pondrá a Dios al servicio de su vanagloria. Estará entre los suyos como el que sirve. 

Siempre será tentador para algunos utilizar el espacio religioso para buscar reputación, renombre y prestigio. Pocas cosas son más ridículas en el seguimiento a Jesús que la ostentación y la búsqueda de honores. Hacen daño a la Iglesia y la vacían de verdad. 

JESÚS PUESTO A PRUEBA (Mateo 4,1-11)
El relato de la tentación, situado entre el bautismo de Jesús y el inicio de su vida pública, ocupa un lugar central en los evangelios. Jesús es llevado por el Espíritu al desierto y, después de cuarenta días de ayuno (una cifra que recuerda pruebas anteriores en la vida del pueblo de Dios), el tentador viene a confrontarse con él. Hay pocos elementos descriptivos de la figura malintencionada para azuzar nuestra imaginación. Por el contrario, hay varios nombres para decir lo que persigue: «tentador» (hacer caer), «Satanás» (acusar), «diablo» (dividir). El tema del relato es la lucha que Jesús vivió, y no el mal como tal.

El tentador prueba a Jesús en tres tiempos, intentando cada vez desvirtuar su relación con Dios Padre y con los seres humanos. Primero lo invita a que sacie por sí mismo su hambre cambiando las piedras en pan (v. 3). Después le pide que manipule a Dios tirándose desde lo alto del templo para que lo salve (v. 6). Para terminar, lo invita a que entre en el juego de la dominación, ofreciéndole poder sobre los reinos terrenales a cambio de que lo honre (versículos 8 y 9). El lector puede sentirse sobrecogido: si Jesús cede, ya no se parecerá al Jesús que conoce. Pero, a cada prueba del tentador, Jesús responde de manera directa y clara, cintando simplemente pasajes de la Escritura conocidos por todo creyente de Israel.

Podríamos olvidarlo: durante su vida terrenal, Jesús tuvo que afirmar y reafirmar las orientaciones fundamentales de su existencia, y ello a través de un compromiso que pedía todo de él. Su ministerio no se apoyaba en una obligación, sino en una elección, es decir, en el amor. A través de su tentación, Jesús está aún más cerca de nosotros cuando somos probados en nuestras opciones fundamentales de vida.

· PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=-"¿En qué situaciones, en qué opciones en mi vida me hacen pensar los cuestionamientos del tentador?

· PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=-"¿Qué es lo que cambia para nosotros cuando nos damos cuenta de que Cristo ya afrontó la tentación, y que permaneció fiel a su amor por Dios y por la humanidad?
UN ENSEÑAR NUEVO. (Mc 1, 21-28)

El episodio es sorprendente y sobrecogedor. Todo ocurre en la «sinagoga», el lugar donde se enseña oficialmente la Ley, tal como es interpretada por los maestros autorizados. Sucede en «sábado», el día en que los judíos observantes se reúnen para escuchar el comentario de sus dirigentes. Es en este marco donde Jesús comienza por vez primera a «enseñar».
Nada se dice del contenido de sus palabras. No es eso lo que aquí interesa, sino el impacto que produce su intervención. Jesús provoca asombro y admiración. La gente capta en él algo especial que no encuentra en sus maestros religiosos: Jesús «no enseña como los escribas, sino con autoridad».
Los letrados enseñan en nombre de la institución. Se atienen a las tradiciones. Citan una y otra vez a maestros ilustres del pasado. Su autoridad proviene de su función de interpretar oficialmente la Ley. La autoridad de Jesús es diferente. No viene de la institución. No se basa en la tradición. Tiene otra fuente. Está lleno del Espíritu vivificador de Dios.

Lo van a poder comprobar enseguida. De forma inesperada, un poseído interrumpe a gritos su enseñanza. No la puede soportar. Está aterrorizado: «¿Has venido a acabar con nosotros?» Aquel hombre se sentía bien al escuchar la enseñanza de los escribas. ¿Por qué se siente ahora amenazado?
Jesús no viene a destruir a nadie. Precisamente su «autoridad» está en dar vida a las personas. Su enseñanza humaniza y libera de esclavitudes. Sus palabras invitan a confiar en Dios. Su mensaje es la mejor noticia que puede escuchar aquel hombre atormentado interiormente. Cuando Jesús lo cura, la gente exclama: «este enseñar con autoridad es nuevo».
Los sondeos indican que la palabra de la Iglesia está perdiendo autoridad y credibilidad. No basta hablar de manera autoritaria para anunciar la Buena Noticia de Dios. No es suficiente transmitir correctamente la tradición para abrir los corazones a la alegría de la fe. Lo que necesitamos urgentemente es un «enseñar nuevo».
No somos «escribas», sino discípulos de Jesús. Hemos de comunicar su mensaje, no nuestras tradiciones. Hemos de enseñar curando la vida, no adoctrinando las mentes. Hemos de anunciar su Espíritu, no nuestras teologías.
José Antonio Pagola 
¿DÓNDE ESTÁ MI TESORO?  (Lucas 12, 29-34)

Jesús dice: No os inquietéis buscando qué comeréis o qué beberéis. Por todo eso se inquieta la gente del mundo, pero vuestro Padre ya sabe lo que necesitáis. Buscad más bien su reino, y él os dará lo demás. No temáis, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha querido daros el reino. Vended vuestras posesiones y dad limosna. Acumulad aquello que no pierde valor, tesoros inagotables en el cielo, donde ni el ladrón ronda ni la polilla destruye. Porque donde está tu tesoro, allí estará tu corazón. (Lucas 12, 29-34)

¿Es Jesús ingenuo? ¿Acaso no comprende que vivimos en un mundo donde cuesta trabajo satisfacer nuestras necesidades básicas? Cuando leemos atentamente los evangelios vemos que Jesús no es nada ingenuo. Un día dijo a sus discípulos: «Os envío como corderos en medio de lobos» (Lucas 10,3).

Jesús reconoce en ese texto que la humanidad tiene necesidades, señala que Dios sabe bien lo que sus hijos necesitan. ¿Por qué entonces dice a sus discípulos de manera tan imperativa: «¿No estéis preocupados»?

En un mundo fascinado por la seguridad y el confort, el Evangelio plantea a cada uno una pregunta fundamental: ¿en qué pongo mi confianza, qué es lo más importante para mí? Jesús dice a sus discípulos que allí donde está su tesoro, allí también estará su corazón. El corazón, en la Biblia, es el centro de la persona humana. Es el lugar donde todo se traba – la inteligencia, la voluntad, nuestra capacidad de decidir y nuestros deseos más profundos. El corazón puede apegarse fácilmente a su tesoro. Por eso resulta extremadamente importante aprender a escoger bien y enraizarse en lo que cuenta realmente.

Para Jesús, el tesoro es el Reino. Hablar del Reino de Dios es hablar del mismo Dios. Buscar el Reino es otra manera de decir que solamente Dios puede dar una seguridad y un significado verdaderos a nuestra existencia.

El discípulo es aquel que quiere vivir de una manera radical y nueva, en la confianza de que Dios, llamado dos veces «padre» en el texto, sabe lo que él necesita. Cuando nuestro corazón ha comprendido esto, entonces las cosas que necesitamos para vivir ya no son más la fuente de nuestra vida o la llave de nuestra felicidad. Todo encuentra su lugar. La «gente del mundo», como Jesús los llama, ponen su corazón en el sitio incorrecto, por eso están inquietos.

La confianza puede abrir y transformar la vida de un discípulo: «Vended vuestras posesiones y dad limosna» La existencia de quienes escuchan estas palabras y las ponen en práctica está «re-centrada». Sus necesidades personales no son su punto focal, empiezan a vivir para los demás. Pasan de una existencia centrada en ellos mismos a una vida de compartir. Fue así como vivieron las primeras comunidades cristianas (véase Hechos 2,45; 4,34-37). Quizá muchos comenzaron a creer que el Evangelio era realmente una buena noticia cuando vieron que, para los discípulos de Cristo, esto no eran palabras vacías.

· PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=-"¿Dónde está mi tesoro? ¿De qué modo las palabras de Jesús cambian la manera que establezco mis prioridades?

· PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=-"Si tendría que simplificar mi existencia, material o interiormente, ¿qué dejaría de lado? ¿Qué conservaría?

CONVERTIRSE EN DISCÍPULO DE CRISTO (Lucas 9, 23-25) 

Y dirigiéndose a todos, dijo: El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue cada día con su cruz y entonces me siga; porque si uno quiere poner a salvo su vida, la perderá; en cambio, el que pierda su vida por causa mía, ése la pondrá a salvo. Y ¿de qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero si acaba perdiéndose o malográndose él mismo? (Lucas 9, 23-25).

Impregnados de la vida de Cristo y de su amor por los otros, los discípulos son aquellos que quieren vivir como él ha vivido. Durante los años de la vida pública de Jesús, una multitud de discípulos caminaban tras él. Le seguían de un lugar a otro para escuchar sus enseñanzas. Algunos de ellos le siguieron hasta el final, hasta las horas más sombrías de la cruz y de la muerte. Eran pocos. Muchos le dejaron a lo largo del camino o al cabo de un tiempo. Para el que quiere caminar junto a él, la llamada de Cristo es radical, sin equívoco. Pide la «renuncia» a sí mismo. Es una palabra difícil para la mentalidad actual. No quiere decir que haya que renegar de lo que uno es. Se trata más bien de renunciar a esa parte de uno mismo que va contra la vida de Cristo y de sus enseñanzas. En el versículo 25, comprendemos claramente que Jesús no pide que nos perdamos a nosotros mismos. Es más bien una invitación a realizarnos siguiéndole a él. El discípulo podrá seguir el camino del Maestro únicamente poniendo todo su corazón y toda su fuerza, y no a través de una actitud tibia e indolente.

La cruz de la que habla Jesús aquí es la cruz de «todos los días» que todos estamos llamados a llevar. Jesús sabe que sus discípulos deberán enfrentarse a múltiples pruebas y dificultades. Les anima a tener audacia, a aceptar el desafío, a darse sin tener miedo de sufrir a causa del Evangelio y a encontrar así una vida de plenitud.

En efecto, si caminamos tras los pasos de Cristo, tanto hoy como en los tiempos de los Apóstoles, es inevitable ir contracorriente y, en ciertos momentos, convertirse en un «signo de contradicción» en la sociedad. Por miedo a perder el prestigio o la seguridad, ¿vamos a dar marcha atrás frente a los obstáculos, o ir hacia delante con confianza, audacia y don de sí mismo? Cristo mismo no sufrió pasivamente, sino que se dio a los demás. Es verdad que su llamada es exigente. No obstante, para aquellos que se dan por Cristo y por el Evangelio, la alegría y la recompensa prometidas se les ofrecen centuplicadas (ver Marcos 10, 28-30).

· PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=-"¿Qué significa concretamente para mí «caminar siguiendo a Cristo» en la actualidad? ¿Cuál es «mi cruz», la cruz que estoy llamado(a) a «llevar día a día» en este camino?

· PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=-"¿En qué circunstancias nos convertimos en nuestra sociedad en un «signo de contradicción»?
CREO... Y TE LO DIGO

Me preguntas, hermano, en que Dios creo, y te digo que creo en el Dios que se hizo hombre para recorrer nuestros caminos; y sigo y te digo que creo en el Cristo pobre, que nació, vivió, murió, resucito y sigue estando con los pobres.

Creo en el Cristo hijo amado de María, en el Cristo que vino a traer su Reino y plantó semillas que muy poco regamos.

Creo en Jesús-Cristo-Liberador, que clavo sus manos en la cruz por lograr nuestra libertad.
Creo en el Cristo que es fuerza, luz y verdad, único camino al Padre y en el cual “todo podemos” hacer.
Creo en Jesús-Artista de la salvación, verdadero constructor de sueños, realizador de utopías.
Creo en que Cristo me llama a continuar su obra de salvación y liberación.
Creo en el Cristo sin banderas ni fronteras, sin colores ni nación que nos ama a todos.

Creo en el Dios-Fiel a sus promesas (y esto me hace feliz)
Creo en el Dios que tuvo, tiene y tendrá misericordia de mi, pues su nombre es Dios-Amor.
Creo en un Dios tan cercano que se hace uno de nosotros y a quien nada de lo humano le es extraño.
Creo en la Palabra hecha hombre y canción, capaz de llanto de pasión y alegría por amor a nosotros.
Creo… pero aumenta mi fe.

EL PERDÓN NOS PONE DE PIE. (Mc 2, 1-12)

El paralítico del episodio evangélico es un hombre hundido en la pasividad. No puede moverse por sí mismo. No habla ni dice nada. Se deja llevar por los demás. Vive atado a su camilla, paralizado por una vida alejada de Dios, el Creador de la vida.
Por el contrario, cuatro vecinos que lo quieren de verdad se movilizan con todas sus fuerzas para acercarlo a Jesús. No se detienen ante ningún obstáculo hasta que consiguen llevarlo a «donde está él». Saben que Jesús puede ser el comienzo de una vida nueva para su amigo.
Jesús capta en el fondo de sus esfuerzos «la fe que tienen en él» y, de pronto, sin que nadie le haya pedido nada, pronuncia esas cinco palabras que pueden cambiar para siempre una vida: «Hijo, tus pecados quedan perdonados». Dios te comprende, te quiere y te perdona.
Se nos dice que había allí unos «escribas». Están «sentados». Se sienten maestros y jueces. No piensan en la alegría del paralítico, ni aprecian los esfuerzos de quienes lo han traído hasta Jesús. Hablan con seguridad. No se cuestionan su manera de pensar. Lo saben todo acerca de Dios: Jesús «está blasfemando». 
Jesús no entra en discusiones teóricas sobre Dios. No hace falta. El vive lleno de Dios. Y ese Dios que es sólo Amor le empuja a despertar la fe, perdonar el pecado y liberar la vida de las personas.
Las tres órdenes que da al paralítico lo dicen todo: «Levántate»: ponte de pie; recupera tu dignidad; libérate de lo que paraliza tu vida. «Coge tu camilla»: enfréntate al futuro con fe nueva; estás perdonado de tu pasado. «Vete a tu casa»: aprende a convivir.
No es posible seguir a Jesús viviendo como «paralíticos» que no saben como salir del inmovilismo, la inercia o la pasividad. Tal vez, necesitamos como nunca reavivar en nuestras comunidades la celebración del perdón que Dios nos ofrece en Jesús. Ese perdón puede ponernos de pie para enfrentarnos al futuro con confianza y alegría nueva.

El perdón de Dios, recibido con fe en el corazón y celebrado con gozo junto a los hermanos y hermanas, nos puede liberar de lo que nos bloquea interiormente. Con Jesús todo es posible. Nuestras comunidades pueden cambiar. Nuestra fe puede ser más libre y audaz.
José Antonio Pagola

PERDONAR DE TODO CORAZÓN (Mateo 18, 21-35) 

«Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?» Jesús le dice: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.» 

Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía 10.000 talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: "Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré." Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: "Paga lo que debes."Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: "Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré." Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. 

Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: "Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?" Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.» (Mateo 18, 21-35)

Mateo 18 recoge las palabras de Jesús concernientes a la vida común de sus discípulos. El último tercio del capítulo trata del perdón. Sin perdón, no hay vida en comunidad, no hay vida de Iglesia.

Es Pedro quien plantea la cuestión. Es consciente de que, incluso entre discípulos, habrá malentendidos, tensiones, palabras o gestos hirientes. Ha vivido lo suficiente con Jesús como para saber que el perdón es el único camino para escapar de los callejones sin salida creados por el pecado. Es por esto que no pregunta si hay que perdonar o no, sino hasta dónde hay que llegar. Al proponer perdonar hasta siete veces, piensa sin duda que ya está yendo lejos. Y es cierto : perdonar siete veces la misma falta es mucho.

Pedro y los otros discípulos debieron quedar muy sorprendidos con la respuesta de Jesús : « No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete ». Es decir, sin límite, sin llevar la cuenta. La cifra setenta y siete quizás haga alusión a Lamek, descendiente de Caín, vengado de toda herida setenta y siete veces, es decir, desmesuradamente (Génesis 4, 23-24)

Jesús recusa la cuestión de Pedro sobre el límite del perdón y cuenta una parábola que subraya dos cosas. Por una parte, que el perdón es sin medida. Y por otra parte, que el perdón es un todo indivisible : es imposible separar el perdón de Dios y el perdón que nos damos los unos a los otros.

Por supuesto, en la parábola el rey no representa a Dios. Dios no tiene la intención de vender a sus siervos como esclavos, no los envía a prisión para torturarlos. En la parábola, aquello a lo que debemos prestar atención es a las inverosimilitudes significativas, a los detalles sorprendentes.

La deuda anulada es de « diez mil talentos » Esto equivale al salario anual de alrededor de ciento cincuenta mil obreros, ¡una suma que se acercaría en nuestros días a miles de millones de euros o de dólares ! Es inverosímil que un rey se deje conmover por la sencilla súplica de su siervo y anule una deuda tal. Es excesivo, este rey no actúa según la razón, sino según la extravagancia de su corazón conmovido. Jesús hace comprender que el perdón de Dios no es razonable, sino inaudito, que desafía el buen sentido y desborda toda medida.

El rechazo del siervo a conceder una prórroga a su compañero, el cual le debe la minucia de cien denarios, es decir, apenas cuatro meses del salario de un obrero, es igualmente sorprendente, y además escandaloso. Los otros compañeros tiene razón al estar afligidos, y el rey al montar en cólera. La desvergüenza de este siervo raya el cinismo. ¿Cómo puede exigir su derecho cuanto él mismo lo debe todo exclusivamente a la misericordia del rey ?

Mediante esta parábola, Jesús nos sitúa ante un espejo cada vez que pensamos que debemos poner un límite a nuestro perdón. « ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?”. Esta pregunta del rey es también la pregunta que Cristo nos hace. Resistirse a perdonar es poco lógico para quien ha conocido el perdón excesivo de Dios.

Desde luego, el perdón de Dios va por delante. No está condicionado por nuestro perdón. Pero como el perdón es un todo, una realidad indivisible, es imposible vivir del perdón de Dios sin « perdonar al hermano, a la hermana, de todo corazón ».

· ¿Alguna vez digo « ¡Ya basta! »? ¿Qué límites pongo a mi disponibilidad para perdonar? ¿Por qué?

· ¿Qué significa « perdonar de todo corazón» (v. 35)?

· ¿Cómo puede aquello que el perdón de Dios tiene de inaudito y de excesivo transformar mi actitud hacia aquellos a los que considero injustos?

Lucas 15,31-32 

Si el centro de la «parábola del hijo pródigo» (Lc 15) es la acogida del padre por el hijo que regresa (v. 20-24), la cima de la parábola lo constituye la respuesta del padre al hijo mayor. Hay que agradecer al hijo mayor por el valor de esta respuesta única. Si la parábola hubiera terminado con la acogida inesperada del hijo pródigo, se hubiera podido pensar que este padre no era el mismo. Por su respuesta al hijo mayor, se llega a ser evidente que este padre es también, en lo más profundo, su «todo», que quiere compartir con nosotros y espera nuestra respuesta.

El padre no se enfada en absoluto con su hijo mayor. Ni siquiera inicia una discusión con él. Al contrario, se dirige a él con una palabra llena de cariño: «mi niño», más cálido que si hubiese utilizado «hijo mío». Nada de juicios o de acusaciones en respuesta a los reproches amargos del hijo. El padre no se defiende. Por el contrario, el padre pasa por alto toda evaluación de su comportamiento o del de su hijo mayor y recalca a continuación su relación de confianza, única con su hijo. «Has estado siempre conmigo». Su relación no ha cambiado, mientras que el primogénito hablaba de «yo» (v. 29), el padre ponía el acento en el «tú».

Este padre no tiene necesidad de vencer a nadie. Simplemente ha creído que el primogénito, viendo el amor hacia el menor, se sentiría amado de la misma manera y que amaría igual. El padre permanece paciente y acogedor, al tiempo que no concede nada. Su «norma» y su «ley» son inmutables. Afirma que había que festejar y alegrarse. El primogénito había dicho «tu hijo» (v. 30), «este desastre», a lo que responde: «No, se trata de tu hermano. Podrás retomar ahora la relación interrumpida». El primogénito había dicho: «Vivió con mujeres», y el padre respondió: «Estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos encontrado». Una vez más el padre repite su afirmación (v. 24). Es como un estribillo, que canta repetidamente en su corazón. Es un padre desbordado por la alegría y la gratitud. Nada le puede arruinar esta felicidad, ni tan siquiera el mal humor de su primogénito.
· ¿Qué es lo típico en el modo en que el padre se alegra, ama y comparte?

· ¿Por qué la parábola no incluye la respuesta del primogénito?

· ¿Cómo puedo ir al encuentro de quienes me han lastimado?

NOS TIENES A NOSOTROS

Jesús, no tienes manos.
Tienes sólo nuestras manos para construir un mundo donde habite la justicia. 

Jesús, no tienes pies.
Tienes sólo nuestros pies para poner en marcha la libertad y el amor. 
Jesús, no tienes labios.
Tienes sólo nuestros labios para anunciar la Buena Noticia de lo pobres. 

Jesús, no tienes medios.
Tienes sólo nuestra acción para lograr que todos los hombres y mujeres sean hermanos. 

Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el único Evangelio que la gente puede leer si nuestras vidas son obras y palabras eficaces. 

Jesús, danos musculatura moral para desarrollar nuestros talentos y hacer bien todas las cosas.

